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MÉXICO, 30 DE ENERO IMü 1845,

iJjlí «HERIDO AMIGO.—Ocupaáo el general Santa-Auna casi esclusi-
vamente de la idea de'regenerar la nación [como el decía] ó sea de
conservarse él en el mando absoluto, ordenó que se formase una co-
lumna de granaderos qué debería constar de mil doscientas plazas de
hombres de la mejor talla, entresacándose de los demás cuerpos y de
]as cuerdas de gente forzada que continuamente llegaban de loa de-
partamento?, y eran tratados con la mayor inhumanidad- Una lige-
ra escaramuza mugeril vino á alterar ls püz sepulcral que ea estos
dias habia en México.

MOTÍN DE LAS ESTANQUERAS DEL TABACO.

En la tarde del día li de este mes [diciembre de 1841], se amotina-
ron las mujeres de la calle de San Lorenzo donde estaba situada la
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fábrica de cigarros, resistiéndose á recibir su paga en cobre. Pedían,,
ó paga doble en este metal, ó sencilla en plata. Dada cuenta al go-
bierno de esta ocurrencia, mandó atacar á la fábrica, la que se abs-
tuvo de hacer uso de sus armas; ora sea por conocer su justicia, ó por
consideración á su sexo, ó porque cada imiger estaba armada de sus
tijeras, y en caso de hacer fuego habrían hecho tiras á los soldados.
Se escuso' contestar, y al siguiente día se les pagó con plata,

OCURRENCIA DE ATOTONILCO EL GRANDE.

Reunióse allí el pueblo, colectó la moneda de cobre, y marchó coa
ella procesionalmente á un rio inmediato donde la arrojó, y en el ae-
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1.o repicaron la» campanas en son de alegría; mas ni regresar esta
misma procesión para él, echaron doble, figurando que hacían las exe-
quias funerales. . En Toluca también se recogió el cobre; pero se
mandó á México en crecidas cantidades, y allí no acabaron de fabri-
car esta maldita moneda, hasta que de todo punto ae extinguió de he-
cho. Allí no faltaron personajes bien conocidos, y algún juez de le-
tras á quienes no ofendía el que se lesllamase monederos falsos, y otro
tanto pasaba en Cuautla de Amilpas; tal era su procacidad y desfa-
chatez que no desconocieron ciertos magnates de México de anchos
bordados.

En Puebla se padecieron mayores trabajos quecnningunaotrapar-
te. Millón y medio circulaba allí de cobre que daba impulso á todas
sus fábricas. Convencido de los males que iba á resentir aquel vecin-
dario, el gobernador Haro (D. Joaquín), para minorarlos en parte, ae
presentó en México pretendiendo que los octavos ó tlacos se redujeran
á piloneg ó sea medios tlacos, y nada pudo conseguir, renunció el em-
pleo y se detuvo aqui algún tiempo porque temia regresar por no pre-
senciar desastres. Puebla llegó 4 verse casi sin víveres, y loa males
de aquella malhadada población se aumentaron por paite del gobierno
que exigía la satisfacción de los derechos de aduana, parte en plata y
parte en cobre; por no pagarlos los pulqueros, llegaron á derramar el
pulque en las garitas, y de este modo cortaron que se les cobrase;
cual mas, cual menos, pasó otro tanto en las demás grandes poblacio-
nes. Hasta el 18 de diciembre no comenzó á acuitarse con mil tra-'
bajoa la nueva moneda en México: descomponíanse con frecuencia los
volantes de su acuüacion, y no influía poco el que se acuñase en co-
bre muy agrio, y mezclado otro con otros metales, y se hacían peda-
zos al salir del troquel: '4 mas cíe esto, apenas aparecieron Jas prime-
ras monedas, cuando se falsificaron con otras do mejor inefal, mejor
impresas, principalmente el letrero del cordón que estaba mucho mas
claro. El cobre en estos dias bajó a u n 75 por 100, baja de que se
supieron aprovechar los agiotistas, colocándose en este número cierta
mugerque por órdenes libradas en 28 de diciembre, se le mandaron
pagar por conducto de la dirección de rentas, veintiocho mil pesos en
la aduana de Veracruz, y cuatrocientos tremía y doa mu cien pesos y
treinta y nueve centavos por la da Tamaulipas, por cobre vendido á
Ja hacienda pública é introducido en esta casa de moneda, mucho del
cual ae iría en huma por ser una mescolanza de cobre, piorno, es-
taúo y zinc. Después de tojo esto, loa monederos falsos siempre
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con holft en mano, pues ganan un 40 por 100, y ftl gobier-

no pierde un ÍÍOO.
En la nmimnadcl 5 de diciembre, (1841) se anunció el aniversario

de Veracmz en que perdió Santa-Anna un pie y de que hará memo-
ria á cada paso que dé. Hubo un repique general y besamanos en
Palacio, en que arengó el tercero el Arzobispo; mas su felicitación
íicabó con un sermonico que tal vez no agradaría á Santa-Anna, por-
que después de recordarle sus obligaciones como primer magistrado,
concluyó diciéndole. *.. que si las llenaba como debía, su nombre
seria tan exaltado, como odiado y obominablc si faltaba á ellas. Po-
drá muy bien ser que también cn( Paris se hiciese igual recuerdo aun-
que no con solemnidad, pues cada parte se ha atribuido este triunfo,
i-esolviendo la duda de por quien quedó, el mayor número do muertos,
heridos, viudas y huérfanos que quedaron en la batalla. Por la tar-
de se presentó Santa-Anna con gran tren y pompa en la Alameda.

El 10 de dicho mes (diciembre) á las doce, se publicó por bando
solemnísimo con mucha tropa y cuatro cañones de batalla, en que
marchó el ayuntamiento en corto número bajo de mazas, la convo-
catoria al congreso futuro que debía instalarse á principios de junio
de 1842. . La concurrencia fue numero'sa,pero el espíritu público no
se conoció en ninguna clase de personas, á pesar de que el plan de
convocatoria estaba bastante liberal, designando un diputado á seten-
ta mil personas; parece que se predecía 4 los corazones mexica-
nos que reunido este congreso cuya instalación se anunciaba con tan-
ta pompa, dentro de un año seria destruido y vilipendiado por los mis-
mos militares /jue lo anunciaban. Ala convocatoria impresa, prece-
de un largo discurso en el que se pretende persuadir que la revolu-
ción de Jalisco era obra de toda la nación: que el voto de esta ha sido
la reunión de un nuevo congreso: se lisonjea de no haber restringido
Jos derechos de los ciudadanos para votar, y reserva la restricción de
estos derechos para el futuro congreso. Será la reunión de este en
México, porque en la junta consultiva se había pretendido que fuese
en Querétaro ó Celaya. También resolvió la cuestión de si deberían
ser diputados los clérigos contra las pretensiones de no pocos indivi-
duos de dicha junta que sin duda no ven de buen ojo al catado ecle-
siástico, pero si de bueno á sus bienes. Los autores de esta opinión
procuraran sincerarse en estaparte, presentando reflexiones mas es-
peciosas que sólidas.

En la convocatoria se presenta un cálculo de población, por el q ue
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resulta que esta ¡lega áíieíe millones cuarenta y cuatro mil ciento cita."
renta personas.

En estos días Santa-Anua erijió el tribunal mercantil llamado de
comercio, que substituyó al antiguo consulado, y era indispensable pu-
ra la resolución de centenares de demandas que deben resolverse ver-
balmente y por personas inteligentes de comercio que conocen las
trácalas de esta profesión, y no son entrañados como los jueces de
letras peregrinos en esta materia. Este establecimiento ha corres-
pondido á los deseos que yo manifesté varias veces cu el congreso y
fue desatendido cuando lo solicitaba, porque decían que olia á cosa
de gachtipincs. Los,chismes de los extranjero* ocupan mucho su
atención. También crió Sauta-Anna una junta de legislación para
imc redacte nuestros códigos. La empresta se presenta difícil, pero á
mi juicio se hará practicable aprovechándose de lasmuchas luces que
ininistran las Pandectas hispano-amerieanas que acaba de publicar
con aceptación general, el Lie. Rodríguez de S. Miguel. El uso y
la práctica son las guias seguras para adoptar ó desechar una ley;
¿ha probado bien] pues consignarla en el código, redactarla con sen-
cillez, como están las del decálogo, y adelante. ¿Presenta dudas?
pues dar la razón en que se fundan, é imitar la conducta que siguió
el rey D. Alfonso el sabio en sus partidas; tal es mi opinión.

En 29 de noviembre se anunció por el T>iario el establecimiento
de los antiguos tribunales de minería, extinguidos por el caprichoso
espíritu de reformas, inicindo en lu constitución de Cádiz, y adopta-
do servilmente por nuestro primor congreso, á que yo me opuse. Al
efecto, Santa-Auna nombró una comisión que revisara la antigua or-
denanza de minería y en ella colocó 4 D. laicas Alaman. Creo que
muy poco ó nada podrá éste añadir á dicha, ordenanza, fruto de los
trabajos y obra acabada en =u línea de los 8res. D. Joaquín Vélasquex
tic León y D. Juan Lucaa de La.za.ga que la formaron sobre la antigua
quo comentó el sabio regente de esta audiencia D. Francisco Javier
de Gamboa^ y que ha sjdu traducida al higlésv En medio de estas
innovaciones he notado que Santa-Anua se resiste al restablecimien-
to do la Acordada,, ó sea tribunal de ladrones cnando de él podría
«neiir el mismo fruto que sacó el gobierno español, pues aseguró la
libertad del comercio interior, y dio la mas preciosa garantía á la se-
guriditd de los bienes de los ciudadanos. Perseguir á esta canalla
íllltoiidora con tropas del ejército es aumentarla: todo soldado de ser-
Inr por lo común se vuelve ladrón, se desglosan los cuerpos, -e pier-
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den los caballos 7 las monturas, BC pierde la disciplina, y cuando se
buscan estos cuerpos, se encuentran en cuadro, y desmoralizados que
es lo peor. Cotéjese el gasto que adeudan estos destacamentos y
compárese con el que causaría la conservación de dicho tribunal y
se hallará la diferencia de diez á ciento. Por esfuerzos que he he-
cho con Santa-Anna no lo he podido persuadir á que adopte este
proyecto, teniendo hoy Jos salteadores la audacia de atacar las dili-
gencias á las puertas mismas de México y Puebla batiéndose en or-
denanza militar con las escoltas.

El 90 de noviembre quedó el campo por Santa-Anna y sin compe-
tidor, pues en el mismo día partió para Europa el Sr. D. Anastacio
Suatamente: .antes de tomar el coche dijo á sus leales amigos que lo
acompañaban, estas precisas y memorables palabras.... Santa-Anna
tiene en stis manos la suerte dichosa de la nación, pero no la hará. Hi-
zo jornadas muy cortas, se detuvo tres dias en el molino de Flores,
del marqués de Salinas su fiel amigo, junto á Tezcoco. La situa-
ción de este lugar es pintoresca; allí con el solaz de la amistad sin-
cera, y delicias de la naturaleza se le habría suavizado un tanto la
amargura que le habrán causado los desastres pasados y de las infi-
delidades de los que creia sus amigos, y fueron sus protegidos. Pa-
só á Puebla á ver la fábrica de hilados y tejidos del Sr. Antuñano, lla-
mada de la Constancia— . Ah! ee fue un hombre de bien, pero des-
graciado!!! Si, lo repito con ternura, un hombre de bien, de raanos
puras y de corazón inocente.... El publico comenzó á esplicarse
sobre esto con libertad, y aun se publicó un impreso intitulado: Sali-
mos de Guatemala y entramos en guale peor. Unoa cuantos dias antes
le precedió en la salida su ministro Almonte, de cuartel á Tehuacan,
de allí se le hizo marchar de enviado á Washingthon donde desem-
peña muy bien, pues conoce á fondo á los yanquis, y habla su idioma.

Zacatecas quedó reducido á nulidad. ¡Ojalá que en esto hubiera
parado todo! Hánle sobrevenido males sin cuento, como después
veremos en el curso de esta historia. García fue diputado al con-
greso general, fue ministro de hacienda y siempre se condujo con ho-
nor; su nombre se pronunciará- siempre con respeto y ternura, no so-
lo en aquel departamento, sino en toda la república.



corridas de toros hechas por la llegada del virey Azanza, y también
en el principio de la revolución del año de 1810, pues un guar-
da faroles descubrió por casualidad el fuego que se había aplicado
con fosforo á- uno de los cajones, y evitó el incendio. Por estaa cau-
sas era general el deseo de que este edificio se construyese de cal y
canto á semejanza del de Veracruz. Proyectóse desde el año de 1831,
y aun se presentaron bellos planos, nías la empresa quedó frustrada
por la revolución de Santa-Anna de 1832, mas ahora una compañía
de empresarios resucitaron el espediente y comenzó á realizarse el pro-
yecto tratándose el asunto con el ayuntamiento, dueño de dicha plaza,
por compra que hizo al duque de Veraguas á quien el rey la con
cedió en los días de la conquista. '

En la tarde del 31 de diciembre Santa-Anna colocó la primera
piedra de este edificio. En una caja pequeña de zinc se depositaron
varias clases de moneda, á saber: doa de plata mandadas acuñar al
efecto. Entre las antiguas mexicanas se depositaron algunas del si-
glo pasado y principios del presente, la de la proclamación de la in-
dependencia, algunas del imperio de Iturbide, y todas las corrientes
desde una onza de oro mexicana hasta la mas moderna de cobre,
ítem: las bases de Tacubaya, el decreto de convocatoria para el con-
greso de 1842, y el en que se manda construir este mercado.

Cerrada la caja se colocó en otra de madera, y su llave la tomó
Santa-Anna. Colocada después dicha caja en el hueco de una pie-
dra de mármol, tomó una cuchara de plata hecha á propósito, sacó
la mezcla de una cubeta de caoba y la humedeció coa agua que ha-
bía en un pichel de plata. Estas piezas se le regalaron; con mas»
una barra de plata corno percance del oficio de aibañilería que ejer-
ció aquel día. Sobre la lápida se puso la siguiente latina

INSCRIPCIÓN.

Pneclarns Muirá Republique
Bnx.

Et Libcrtatis et Dccom Patria
Fundamenta Possuit

ANTONIOS LÓPEZ DE MNTA'ANNA
Ann- M.BCCC.XLI.



TRADUCCIÓN.

El Ilustre Gefe del ejército

y
De la República

ANTONIO LÓPEZ DE 8ANTA-ANNA
En cKano de 1841

Puso los fundamentos de la libertad de la
Patria

Y de sus obras de ornato.
Huta inscripción sufrió su crítica por los periódicos, y aun se en-

tabló una polémica divertida; no tomaré parte en ella; pero sí adver-
tiré á BU autor como historiador, que quien puso los fundamentos de
Id libertad fue el cura Hidalgo, cuando Santfi-Anna acaso no había
tomado los cordones de cadete en uno de los batallones de infante-
fin guarda-coates de Verocruz, donde comenzó su carrera militar.

La concurrenoili & ette acto fui) numerosísima y brillante, á. la que
••litio ul Br. arzobiipo-, y no hi/.o muy brillante papel marchando á
U cola y 6, pió. Hubriu tenido mayor esplendor si pocas horas án-
tei no 10 hubiese espedido xmu circular por el Sr. arzobispo (i loa pre-
Iniloi de los conventos para que asistiesen á la función. Santa-An-
nu 10 presentó con pompa regia, y contrastó con la sencillez del
prelado diocesano.

La noche del 26 de este mes de diciembre llegaron al presidio de
Tlaltolülcio noventa prisioneros téjanos tomados en Nuevo-México

üÉOf ll general D. Manuel Armijo, dos comanches y dos indias fero-
x, que á guisa de fieras se vinieron estropeando por el camino

necesario mandarlas al hospital.—-ADIÓS.
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